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1. LA PATERNIDAD DE DIOS
Al abordar este tema nos hallamos en el corazón de nuestra fe. Nos
acercamos a la raíz de nuestra identidad cristiana. Invocar a Dios, como
Padre Nuestro, es a la vez ahondar en nuestra identidad de hijos. Escribe
San Cipriano: «El hombre nuevo, que ha renacido y vuelto a su Dios
por la gracia, dice primero: “¡Padre!”, porque ha sido hecho hijo»1.
Karl Barth señala, como primera condición para el trabajo del teó-
logo, una indicación que podemos extender a todo creyente: la capaci-
dad de admirar (el estupor: qaumavzein). Sólo así se preserva el misterio
del desgaste de lo rutinario. En un libro intitulado Sobre el Cristianismo,
Julián Marías observaba: «Se ha debilitado de manera increíble la con-
ciencia de misterio, la admiración —en el grado sumo que se llama
adoración— por su grandeza, su bondad, su supremo valor». Y más
adelante indica: «Se ha evaporado lo que fue el torso de la fe cristiana:
la gratitud a Dios creador (...). Un paso más es el envaguecimiento de
la visión de Dios como Padre —núcleo esencial del cristianismo—, tal
vez arrastrada por el descrédito actual de lo que se llama “paternalis-
mo”, que suele confundirse con la paternidad»2. «Padre —escribe Char-
les Journet— es una palabra que todos los hombres conocen y que es
plena de misterio. Ya aquí abajo, la paternidad es un hermoso misterio
del orden natural. Mientras más grandeza y dignidad tiene un hombre,
más comprende lo que es haber sido elegido para dar la vida, conser-
varla y dirigirla. Esta paternidad no es más que una pobre cosa en
comparación con la paternidad divina»3. Hemos, pues, de sumergir-
nos, movidos por el Espíritu, en el misterio.
1. S. CIPRIANO, De Dominica oratione, 9: PL 4,525A; en CEC, n. 2782.
2. Julián MARÍAS, Sobre el Cristianismo, p. 13.
3. Charles JOURNET, Notre Père qui es aux cieux, Edits. S. Ag., p. 30.
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El misterio de la paternidad es no sólo la clave para comprender
nuestra última y profunda verdad, sino también para entrar en una
nueva relación con los demás y para introducirnos en el misterio de la
Familia de Dios, en la familia que es la Iglesia, y también en la dimen-
sión de la Iglesia doméstica.
Quisiera primero hacer un rápido recorrido por algunos textos que
he reunido meditando, en este año dedicado a Dios Padre, para intro-
ducirnos luego en algunas consideraciones de tonalidad más pastoral,
en relación con la paternidad en la familia.
1.1. Dios Padre: Padre mío, Padre nuestro
¿En dónde hallamos la novedad de poder invocar a Dios como Pa-
dre? Es verdad que la invocación a Dios como Padre es conocida en
muchas religiones y que, como dice el Catecismo de la Iglesia Católica,
«la divinidad es con frecuencia considerada como “padre de los dioses
y de los hombres”»4. Sin embargo, poder llamar con toda verdad a
Dios Nuestro Padre adquiere una absoluta novedad. Esta novedad es
subrayada por el Catecismo de la siguiente manera: «Jesús ha revelado
que Dios es “Padre” en un sentido nuevo»5. En el Padre Nuestro nos
referimos a Dios en «una relación totalmente nueva con Dios»6. Ya Ro-
mano Guardini, en su libro La Oración del Señor lo observaba. «Las re-
ligiones primitivas de todos los pueblos occidentales tienen un padre
celestial, la deidad rectora que todo lo abarca —escribe el prestigioso
teólogo—, que ilumina y dinamiza los cielos. Por los griegos fue llama-
do Zeus; por los romanos Júpiter; por los antiguos germanos Wotan».
Siempre indicaba el poder de arriba. Sin embargo —agrega Guardi-
ni—, «lo que Cristo significa con el Padre celestial es algo del todo di-
ferente. No significa Algo que puede ser sentido en el universo como
algo que todo lo abraza e invade... No es un poder radiante que go-
bierna desde arriba, que crea y da la luz... Lo que Jesús significa es dife-
rente»7.
Así la palabra «Dios» adquiere también una nueva connotación.
Como recuerda Michael Schmaus, en el Nuevo Testamento, la Palabra
Dios se refiere casi exclusivamente a la primera persona divina: el Pa-
dre. La caracterización del Hijo con la expresión «Dios» ocurre pocas
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veces y siempre con ciertas reservas. Sólo hay seis textos en los que la
naturaleza divina de Jesucristo es atestiguada con la palabra «Dios».
Para dar testimonio de la divinidad del Espíritu Santo jamás se usa ese
término8. Schmaus recurre también a la investigación de K. Rahner,
quien señala que cuando Cristo es llamado Hijo de Dios es con refe-
rencia a la primera persona de la Trinidad. Dios es llamado Padre por
Cristo. Dios Padre envía a su Hijo para la salvación del mundo. El uso
de la palabra «Dios», referida al Padre, está sustentado por una abru-
madora cantidad de textos9.
En el Antiguo Testamento, junto a diferentes términos, Dios es
también presentado con el término de padre, generalmente en relación
con su realidad de Creador. Quizás por el temor de que fuera confun-
dido con usos mitológicos, el término se usa poco (sólo 15 veces) y con
ciertas reservas. En el Nuevo Testamento sorprende ya a primera vista
la frecuencia del término, pues es aplicado a Dios unas 250 veces. Jesús
alude a Dios con ese término no menos de 170 veces. La novedad fun-
damental tiene su raíz en el uso, que entraña una novedad y una rela-
ción única existente entre Jesús como Hijo y Dios como Padre. Todas
las oraciones de Jesús comienzan con la invocación a Dios como Padre,
con excepción de la invocación en la Cruz, en la cual se citan las pala-
bras del salmo 22: «Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado»
(cfr. Mt 27,46).
Es bien característico el uso en Mt 11,25-26 donde Jesús agradece
al Padre de la manera más solemne (ejxomologou§maiv, alaba, da gra-
cias) la revelación del misterio (avpekavluyaı) a los pequeños, mien-
tras lo ha mantenido oculto a los sabios e inteligentes (prudentes). Esta
revelación se basa en una especial comunión de vida que le permite ha-
blar de «Padre mío». Esa comunión peculiarísima es la fuente de su co-
nocimiento: «Todo me ha sido dado por el Padre mío» (Mt 11,27a), a
diferencia de la fuente de información de los escribas y fariseos que
eran las tradiciones de los ancianos (cfr. Mc 7,3.9). El término «Padre»,
empleado ciertamente por Jesús, adquiere su novedad fundamental por
el significado excepcional y único que tiene para Él. Por un lado, per-
manece la diferencia abismal que el mismo Jesús establece al dirigirse a
su Padre (sólo Jesús puede invocarlo así) y a nuestro Padre, en razón de
la filiación adoptiva que nos constituye en familia de Dios, formada
por los «hijos de Dios», con la característica red de fraternidad que tal
relación crea (cfr. Jn 20,17). Cuando invocamos al Padre Nuestro, el
«nuestro» subraya la comunión eclesial, como familia que comparte y
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supera el egoísmo10. Sin embargo, Jesús y nosotros somos cubiertos por
el mismo amor del Padre, «para que el amor con el cual tú me has
amado esté en ellos» (Jn 17,26)11. La absoluta novedad de esta invoca-
ción abarca también nuestra condición de hijos, en la novedad de la fi-
liación adoptiva. La relación enteramente nueva que se establece cuando
el Hijo invoca a Dios como Padre, como Su Padre, entraña pues una cla-
ra diferenciación: Dios es Padre suyo de modo distinto, diferente. La di-
ferencia es abismal con respecto al modo en que es nuestro Padre.
«Yo te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque ocultaste
estas cosas a los sabios y discretos y las revelaste a los pequeñuelos» (Mt
11,25). La revelación a los pequeños está en la raíz de la grandeza de los
pequeños (en Mt nhpivoiı: infantes). Por ello dirá en otra parte:
«Guardaos de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo os
digo que sus ángeles, en los cielos, ven continuamente el rostro de mi
Padre que está en los cielos» (Mt 18,10; cf. 18,6). Pequeña en este sen-
tido fue Santa Teresita (Teresa del Niño Jesús), quien pedía a Jesús-
Niño que «llame a los goces celestiales a innumerables falanges de niñi-
tos». Ella hablaba movida por el amor: «En el corazón de la Iglesia, yo
seré el amor». Todos los Santos que han recibido la palabra de Dios
con corazón abierto, reyes, teólogos, etc., son «pequeños».
El texto de Mateo continúa: «Sí, Padre, porque así te plugo. Todo
me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce al Hijo sino el Pa-
dre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quisie-
ra revelárselo» (Mt 11,25-27). El inicio de esta plegaria es especialmen-
te expresivo en Lucas: «En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el
Espíritu Santo (hjgalliavsato tw/§ pneuvmati tw/§ aJgivw/), y dijo: “Yo
te bendigo, Padre”» (Lc 10,21). Me llama la atención cómo la invoca-
ción al Padre es hecha en el Espíritu Santo, lo cual, según veremos, re-
sulta una constante cuando se dirige a Él como Abbá. La expresión
Abbá puede ser subyacente a esta oración. Esta alabanza de Jesús, que
exulta en el Espíritu, se parece a la exultación de María en el Magnífi-
cat: «mi espíritu se alegra en Dios mi salvador» (Lc 1,47).
Cristo es Hijo de modo distinto que cualquier otro12. Nosotros no
somos hijos por naturaleza, sino por gracia. Todo lo que somos es fru-
to de un don. Llamamos a Dios Padre no por una especie de panteís-
mo que todo lo invade —según la advertencia de Guardini—, sino
porque Él nos llama y nos convierte en hijos: «Tú serás mi hijo; tú se-
rás mi hija» (cfr. Ps 2,7). Es un cambio profundo, no sólo de palabras,
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sino de verdad, en la realidad. La adopción es un regalo a cuya noticia
tenemos acceso sólo por la Revelación y en virtud de la palabra del Se-
ñor que nos convoca, que nos enseña así a invocar a Dios como Nues-
tro Padre movidos por el Espíritu. Primero el Padre nos ha llamado a
ser hijos para que podamos invocarlo como Padre. Nosotros invoca-
mos a Dios con un nombre nuevo. Tertuliano recuerda, aludiendo al
original sentido de la expresión Dios Padre, que no había sido revelada
jamás a nadie. «A nosotros este nombre nos ha sido revelado en el
Hijo, porque este nombre implica el nuevo nombre del Padre»13.
Dirigirnos a Dios como Nuestro Padre «nos muestra que nuestra
plegaria procede de nuestra calidad de hijos e hijas de Dios, de nuestro
ser mismo que recibimos del Padre y que hace de nosotros hombres
nuevos a imagen de su Hijo Único»14. Invocar a Dios como Padre sig-
nifica descubrir la dignidad del hombre como hijo de Dios, indivi-
dualmente asumido y en la Iglesia, como ser creado y recreado por
Dios, a imagen semejante de su creador (cf. Col 3,9s). En el Padre re-
conocemos la fuente de la vida, de nuestra vida natural y de nuestra
vida de hijos. Somos hechura de sus manos y regenerados en el perdón
y la misericordia. Invocamos a Dios como Padre bueno, clemente, mi-
sericordioso (cf. Ex 34,6-7), cuya ternura, cuyas entrañas de misericor-
dia se ponen de manifiesto en el perdón del Padre misericordioso que
acoge, cubriéndolo de besos, al hijo pródigo. Charles Peguy dirá: «En
la parábola el perdón ha quedado plantado en el corazón del impío
como un clavo de ternura»15.
1.2. Abbá, Padre: novedad y significado
Quisiera ahora referirme a algunos textos, y concretamente a dos
muy semejantes de San Pablo, que nos servirán de camino y de clave
para descubrir, por así decirlo, lo esencial de la relación de la pater-
nidad de Dios con respecto al hombre, y de la filiación del hijo con
respecto al Padre. También me referiré al Abbá de la oración en el
Huerto.
Haré primero, pues, un rápido recorrido por estos tres textos, en
los que aparece esta invocación Abbá, Padre en el Nuevo Testamento.
El marco general de este recorrido introductorio gira en torno a esta
expresión: Abbá.
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Dios es muchas veces llamado Padre en el A.T., pero en ninguna
parte como plegaria, según la expresión llena de confianza que el mis-
mo Señor emplea y que Pablo y Marcos nos transmiten. J. Jeremias in-
dica que este término arameo no tiene paralelo en la literatura judía.
Es el modo que el niño en el balbuceo inicial usa para dirigirse al padre
como «papá»16. Nadie habría osado usar tal término familiar para de-
signar al Dios del Sinaí, tres veces Santo. La familiaridad del Abbá, tra-
ducible por «papá», no parecía convenir al Dios soberano y omnipo-
tente. Esto ya era una novedad. Sólo una vez aparece en los labios de
Jesús (en Marcos: la oración de Getsemaní), pero los estudios exegéti-
cos han podido mostrar que así comenzaba Jesús sus oraciones. Lo lla-
maba así en las circunstancias más ordinarias de su existencia17.
Para J. Jeremias esta expresión transmite una «ipsissima vox» de Je-
sús, lo cual explicaría la conservación del término unido a la traduc-
ción en el griego: Padre (pathvr)18. Observa Joseph A. Fitzmeyer que
el Abbá empleado por Jesús terreno en el momento de mayor intimi-
dad con Dios fue conservado con amor por los primeros cristianos
precisamente en recuerdo de Jesús19. Aunque la interpretación de J. Je-
remias es rechazada por algunos (y no se ve la fuerza de los argumentos
contrarios), hay que tener en cuenta, como lo anota este comentario a
la Carta a los Romanos, que «la fórmula se convirtió en un modo para
dirigirse a Dios también en las comunidades cristianas de lengua griega
y se volvió una fórmula de distinción, por el hecho de que en estas co-
munidades ha sido agregada la traducción griega (oJ pathvr)»20.
Si, por una parte, la fórmula nos sugiere la vecindad, la cercanía de
Dios, en cuyo regazo el niño juega confiado, cuya mano estrecha para
sentir la seguridad, por otra, la actitud del niño (espontánea, sencilla)
no es algo que quede en un marco infantil, sino que caracteriza tam-
bién al creyente adulto en la comunidad eclesial. Por ello advierte con
razón Servais Th. Pinckaers: «Sin embargo, el término no permanece
infantil en la boca del Señor. Se carga de una significación muy pro-
funda indicando la relación íntima que une a Jesús con su Padre». La
comunidad cristiana «ha percibido profundamente la unicidad, la es-
pecificidad de este apelativo» y ha mantenido el término arameo en la
formulación griega. Se orará diciendo: Abbá!, Padre21.
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En los textos paulinos quisiera subrayar, primero, la significación
del paso de la condición de siervo, de esclavo, a la del hijo. Invocar al
Abbá, Padre es acceder a la condición de hijo, con todos los derechos.
Es un cambio impresionante, una verdadera liberación. Es una transfor-
mación profunda que ha de llenarnos de gozo, en el paso del temor a
la libertad. La comenta hermosamente San Pedro Crisólogo: «La con-
ciencia que tenemos de nuestra condición de esclavos nos haría meter-
nos bajo tierra, nuestra condición terrena se desharía en polvo, si la au-
toridad de nuestro mismo Padre y el Espíritu de su Hijo no nos
empujasen a proferir este grito: “Abbá, Padre” (Rm 8, 15)... ¿Cuándo
la debilidad de un mortal se atrevería a llamar a Dios Padre suyo, sino
solamente cuando lo íntimo del hombre está animado por el Poder de
lo alto?»22.
Esta forma de orar aparece explícitamente —como ya hemos di-
cho— tres veces en el Nuevo Testamento, a saber: en la Carta a los Gá-
latas 4,6-7, en la Carta a los Romanos 8,14-17 y en el Evangelio de
Marcos 14,35-36, en la Plegaria de Getsemaní. Por comodidad presen-
to los tres textos en columnas.
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Gál 4,6-7:
La prueba de que sois
hijos es que Dios ha en-
viado a nuestros corazo-
nes el Espíritu de su Hijo
que clama: ¡Abbá, Padre!
De modo que ya no eres
esclavo, sino hijo; y si
hijo, también heredero
por voluntad de Dios.
Rom 8,14-17:
En efecto, todos los que
son guiados por el Espíri-
tu de Dios son hijos de
Dios. Pues no recibisteis un
espíritu de esclavos para re-
caer en el temor; antes
bien, recibisteis un espíri-
tu de hijos adoptivos que
nos hace exclamar: ¡Abbá,
Padre! El Espíritu mismo
se une a nuestro espíritu
para dar testimonio de
que somos hijos de Dios.
Y, si hijos, también here-
deros: herederos de Dios
y coherederos de Cristo,
ya que sufrimos con él,
para ser también con él
glorificados.
Mc 14,35-36:
Y adelantándose un po-
co, caía en tierra y supli-
caba que a ser posible pa-
sara de él aquella hora. Y
decía: «¡Abbá, Padre!; to-
do es posible para ti; apar-
ta de mí esta copa; pero
no sea lo que yo quiero,
sino lo que quieras tú».
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Segundo: Abbá es una invocación, una plegaria, posible por la mo-
ción del Espíritu, así como Jesús solamente es reconocido como Señor
en el Espíritu (cf. 1Cor 12,3).
Tercero: nos detendremos en el grito, de júbilo y libertad, que en
Gálatas es del Espíritu y en Romanos es nuestro. Descubriremos una
relación entre este grito y el que resonó con fuerte voz en el Calvario.
Por razón de orden prefiero referirme en primer lugar al texto de
Gálatas (4,4-7), que sirve de base al Apóstol en Romanos (8,14-15).
Luego buscaremos unir, en el relato de la pasión, la oración de Jesús en
Getsemaní (en la cual aparece la expresión Abbá, pero no se habla de
un grito) con la de la Cruz.
1.2.1. Gál 4,4-7
San Pablo introduce el capítulo cuarto de la Carta a los Gálatas con
esta afirmación: «Cuando éramos menores de edad, vivíamos como es-
clavos bajo los elementos del mundo» (v. 3). Cuando se es menor de
edad no hay diferencia con el esclavo (cfr. v. 1).
Viene ahora la novedad, el cambio fundamental:
Pero, al llegar la plenitud de los tiempos (tov plhvrwma tou§ crov-
nou)23, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley (v. 4).
Y sigue más adelante:
La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros cora-
zones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abbá, Padre! De modo que ya
no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de
Dios (vs. 6-7).
Franz Mussner alude a una discusión en los comentarios: si la re-
cepción por parte de los creyentes es la consecuencia de su filiación, o
si la filiación es la consecuencia de la recepción del Espíritu. Adopta
como la mejor solución la propuesta por José Blank: «la recepción de
la filiación comporta eo ipso la donación del Espíritu»24.
Hay dos aspectos en este texto que quisiera subrayar:
Primero: la inmediata consecuencia de poder invocar a Dios como
Padre (o, según otro parecer, la condición para invocarlo como Abbá!)
es la realidad de la superación de la esclavitud: «ya no eres esclavo, sino
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hijo» (v. 7). El cristiano puede, por tanto, acceder a la herencia, de la
cual San Pablo hablará también en Rom 8,17: «Si hijos, también here-
deros: herederos de Dios y coherederos de Cristo».
Segundo: la invocación al Abbá, Padre, es un grito que tiene como
sujeto al Espíritu Santo, que habita en nuestros corazones. Es el Espí-
ritu quien grita (kra§zon), solamente un ser personal puede gritar.
Kuss anota que «en el grito de oración se trata al mismo tiempo... de
una revelación del nombre... obtenido mediante el Espíritu»25. Por eso
Grundmann26 (y Schlier) piensan que kravzein puede ser también
«proclamar, anunciar, revelar»27. Es un grito —oración de libertad, de
exaltación como hijo que rompe las cadenas de la esclavitud—. En el
mismo grito Abbá! el hijo se reconoce como tal. Abbá es —como vi-
mos— ipsissima vox Jesus, tomada del lenguaje infantil, que para el
sentimiento de los contemporáneos de Jesús habría parecido irreve-
rente.
1.2.2. Rom 8,14-15
«Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de
Dios. Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor;
antes bien, recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace excla-
mar (kravzomen): ¡Abbá, Padre!» (Rom 8,14-15).
Aquí, este texto, que tendría su base en el precedente de Gál 4,4-7,
se inicia con el cambio fundamental del espíritu de servidumbre
(pneu§ma douleivaı), que conduce de nuevo al temor (pavlin eijı
fovbon), al espíritu recibido de adopción, de hijos de Dios (pneu§ma
uiJoqesivaı). Algunos traducen Espíritu con mayúscula, otros no,
como Dieter Zeller. Es, por así decirlo, un nuevo orden, un nuevo es-
tado, al cual introduce, en todo caso, la novedad del Espíritu Santo: en
el versículo 21 se hablará de «la gloriosa libertad de los hijos de Dios»...
Se trata de la liberación de la esclavitud del pecado y del temor de la
muerte, de «libertar a cuantos, por temor a la muerte, estaban de por
vida sometidos a esclavitud» (Heb 2,15).
El Espíritu permite dirigirse al Padre con confianza, en un grito li-
berador de confianza. Al respecto es interesante la reflexión de Lutero
en su comentario a la Carta a los Romanos: «En el espíritu del temor no
se puede gritar... la confianza dilata el corazón, la frente, la voz, mien-
tras el temor todo lo comprime».
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En el Espíritu gritamos (kravzomen) Abbá: el sujeto es nosotros,
movidos por el Espíritu. La invocación es a la vez una confesión, simi-
lar a aquella que bajo la moción del Espíritu se hace con respecto a Je-
sús como Señor: «nadie puede decir: “¡Jesús es Señor!” sino con el Es-
píritu Santo» (oujdei;ı duvnatai eijpei§n, Kuvrioı jIhsou§ı, eij mh; ejn
pneuvmati aJgivw/) (1Cor 12,3). En tal sentido el hijo es «guiado por el
Espíritu» para este grito-confesión. Aquí, desde luego, se trata de una
confesión en la que se pone en juego —y radicalmente— la existencia,
que no es por lo tanto meramente verbal, declaratoria, sino algo que
abarca la vida toda y que requiere incluso la entrega plena del martirio.
1.2.3. Mc 14,36
La invocación de Jesús al Padre como Abbá la encontramos en Mc
14,36 en la plegaria de Getsemaní: «Y decía: “¡Abbá, Padre!; todo es
posible para ti; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero,
sino lo que quieras tú”» (Mc 14,36). Rudolph Pesch, en su comentario
al Evangelio observa que esta invocación no tiene correspondiente en
la literatura judaica —como lo hemos ya observado— y era una mo-
dalidad familiar no sólo del niño, sino también del adulto, que indica
una nueva experiencia de Dios: la filiación de Jesús en la obediencia
incondicional. En la transcripción del Padre Nuestro se autoriza a imi-
tar a Jesús en el uso de esta palabra28. La invocación al Padre, Abbá, es
la aceptación total de la pasión y de la muerte, dando a su entrega el
sentido de un permanente volverse hacia Dios, totalmente recogido en
su seno. Esta oración culmina en el grito de libertad, con fuerte voz,
no obstante estar exhausto, que le permite el Espíritu.
Según Mc 15,34, «gritó Jesús con fuerte voz: “Eloí, Eloí, ¿lema sa-
bactaní?”» (cfr. Mt 27,46). Este «¡Dios mío, Dios mío! ¿por qué me has
abandonado?» (Mc 15,34) es dramático. Recuerda el comienzo del sal-
mo 22, que expresa también confianza y esperanza en el Dios que sal-
va: «En ti esperaron nuestros padres, esperaron y tú los liberaste; a ti
clamaron, y salieron salvos, en ti esperaron, y nunca quedaron confun-
didos... ¡Mas tú, Yahveh, no te estés lejos, corre en mi ayuda, oh fuerza
mía» (Sal 22,5-20). Y más adelante el salmo dice: «no ha despreciado
ni ha desdeñado la miseria del mísero; no le ocultó su rostro, mas
cuando le invocaba le escuchó» (v. 25).
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En Mt se indica que «dando de nuevo un fuerte grito (pavlin
kravxaı fwnh§/ megavlh/), exhaló el espíritu» (Mt 27,50). El drama de
la Cruz culmina con una entrega confiada. Angelo Amato alude al
fresco de Masaccio, en Santa María Novella de Florencia, con la figura
del Padre majestuoso e imponente, que sostiene con los brazos abiertos
la Cruz de Jesús. El Padre parece crucificado con el Hijo. Es como el
cuadro del Greco en el museo del Prado: elimina la Cruz y pone a Je-
sús crucificado en los brazos compasivos y misericordiosos del Padre
celestial29.
En Lc 23,46 se hace referencia también al fuerte grito: «Jesús, dan-
do un fuerte grito, dijo: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu” y, di-
cho esto, expiró». Aquí se trata de un grito de liberación y de confian-
za, del encomendar el espíritu que en Jn 19,30 (parevdwken to;
pneu§ma) tiene la conocida doble significación.
1.3. De la servidumbre a la libertad de hijos de Dios
¿Qué significa el «espíritu de esclavitud» o de servidumbre, signado
por el temor, en el cual San Pablo advierte que no se debe recaer? Me pa-
rece que se refiere a una forma de relación, fruto de una pobre concep-
ción de Dios, en virtud de la cual el hombre, la creatura, quedaría some-
tida a una dependencia total: la del esclavo bajo su dueño. Esta forma de
relación corresponde a niveles inferiores y a etapas primitivas. Se teme a
aquél de quien se depende del todo, como si uno fuera una marioneta
vaciada de su libertad, a aquél en quien sólo se ve un poder apabullante
que genera temor. Pienso que este «espíritu de servidumbre» tiene una
buena caracterización en la relación del Amo y el esclavo, diseñada por
Hegel en la Fenomenología del Espíritu, que impresionó al joven Marx y
que supone una caricatura de Dios y, por consiguiente, también una ca-
ricatura del hombre, y ha generado la reacción del humanismo ateo.
La invocación de Dios como Padre es también liberadora respecto
de algunas conocidas teorías psicológicas o sociológicas. Es oportuno
recordarlo ya que, como observa Amato, «en nuestra cultura parece
perdurar a veces el rechazo freudiano de la paternidad de Dios». La re-
ligión es considerada por el fundador del psicoanálisis como una neu-
rosis obsesiva universal. Dios Padre no sería más que una proyección
infantil... Cuando el joven crece y madura pierde el complejo del pa-
dre, perdería también la fe en Dios30. Justamente advierte Amato que
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el desarrollo del psicoanálisis ha echado por tierra esta posición de
Freud. Se ve con seriedad que el origen de la neurosis no es el senti-
miento religioso, sino la carencia de religiosidad, como lo muestran
Viktor Frankl y Jacques Lacan31.
Recordemos que la Encíclica Veritatis splendor habla certeramente
de «la verdadera autonomía moral del hombre» en la cual «la libertad del
hombre y la ley de Dios se encuentran y están llamadas a compenetrarse
entre sí». Se trata de una «teonomía participada», en la cual «la libre
obediencia del hombre a la ley de Dios implica efectivamente que la
razón y la voluntad humana participan de la sabiduría y de la provi-
dencia de Dios». Por ello, «la ley debe considerarse como una expre-
sión de la sabiduría divina». La obediencia del hombre al Padre no es
lo que la Veritatis splendor llama heteronomía, «como si la vida moral
estuviese sometida a la voluntad de una omnipotencia absoluta, exter-
na al hombre y contraria a la afirmación de su libertad»32.
Me pregunto si fuera de la Revelación cristiana puede darse una
concepción verdadera de Dios como Padre, la cual, dignificando al
Hijo, exalta la libertad y la responsabilidad de la creatura humana. Ob-
serva Galot: «La revelación del Padre, definido por su relación con el
Hijo, supone una profunda transformación en la revelación de Dios...
No se trata de atribuir a Dios considerado en toda su realidad divina la
cualidad de Padre, sino de reconocer una persona divina que se define
por la paternidad»33. Al Dios concebido como un poder autoritario,
implacable y severo, corresponde la fisonomía del hombre como escla-
vo, despojado de su libertad, sin conciencia propia (en el sentido hege-
liano). Esta relación vieja, viciada, es superada por un nuevo orden,
por una nueva relación, por un espíritu nuevo: no el de la condición
de esclavos que viven bajo el temor, sino el que proviene del descubri-
miento, gracias a la Revelación, del rostro amoroso del Padre. Así
como es posible concebir a Dios de otra manera, como Padre, somos
capaces de descubrirnos a nosotros mismos en nuestra nueva realidad:
la de hijos muy amados, constituidos como tales por el amor del Pa-
dre, bajo la acción del Espíritu. La voluntad de Dios no tiende al so-
metimiento de la creatura, ni busca su aniquilación, sino que pide el
acatamiento de la obediencia, en un ejercicio fecundo de la libertad
que no reduce la persona a cosa, sino que la hace crecer en su universo
de libertad. El Padre busca nuestro bien con su autoridad providente.
He aquí la razón de nuestra arraigada confianza. Es el camino de la su-
peración del temor, que espanta e inmoviliza, para acceder a la condi-
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ción de hijos liberados, capaces de prorrumpir en un grito de libertad:
¡Padre! Esta confesión nos sitúa en nuestra realidad filial, de la cual da
testimonio el mismo Espíritu: «El Espíritu mismo se une a nuestro es-
píritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y, si hijos, tam-
bién herederos; herederos de Dios y coherederos de Cristo» (Rom 8,
16-17). En el hombre liberado, también la creación entera, que fue so-
metida a la vanidad, es liberada. La creación gime con dolores de parto
en la espera de esa liberación (cfr. Rom 8,20-22).
Podemos leer con renovado entusiasmo la Carta a los Colosenses:
«Gracias al Padre que os ha hecho aptos para participar en la herencia
de los santos en la luz. Él nos libró del poder de las tinieblas y nos tras-
ladó al reino del Hijo de su amor, en quien tenemos la redención, el
perdón de los pecados» (Col 1,12-14). El Padre quiere nuestro bien,
aun en medio de situaciones de dolor y de sufrimiento que no acerta-
mos a comprender: «Por lo demás, sabemos que en todas las cosas in-
terviene Dios para bien de los que le aman; de aquellos que han sido
llamados según su designio» (Rom 8,28).
Este paso de la esclavitud a la libertad, que entraña la invocación
de Dios como Padre, es recogido en la asamblea eucarística cuando,
con «osadía filial», en la liturgia romana decimos «audemus dicere» an-
tes de la recitación del Padre Nuestro, o con las expresiones análogas
que recuerda el Catecismo de la Iglesia Católica, tomadas de la liturgia
oriental: «Atrevernos con toda confianza», «Haznos dignos de»34. Re-
cordemos que los Catecúmenos sólo podían recitar el Padre Nuestro
en la Vigilia Pascual, en la noche en que eran introducidos en la plena
comunión eucarística, precisamente con el «osamos» o nos atrevemos...
que se vuelve grito de júbilo con la comunidad eclesial.
La expresión Abbá, Padre ha sido estudiada —como vimos— con
especial solicitud por Joaquin Jeremias. Le somos deudores de hermo-
sas y certeras consideraciones, según las cuales Abbá es el balbuceo del
niño que se dirige lleno de confianza a su Padre, que juega en su rega-
zo, como ya lo hemos recordado. El niño se siente seguro en presencia
de su Padre, el cual lo mira con ternura35. Abbá es, a la vez, la expresión
solemne referida a Dios en su majestad, en su trascendencia, al cual
«osamos invocar» confiadamente, y es la expresión de la serena cerca-
nía que el niño experimenta como seguridad jugando en brazos de su
Padre. Me parece que en esa doble y complementaria dimensión, por
un lado la de la trascendencia de Dios, sin dejar que un cierto tipo de
familiaridad deje de lado la consideración del «totalmente Otro», la
identidad de Dios, infinitamente grande en su majestad, y, por el otro,
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la de su inmanencia, su cercanía, la del Dios más íntimo que nuestro
propio ser, se establece el equilibrio para no desfigurar la auténtica pa-
ternidad de Dios. En esa doble relación, cuyo equilibrio y armonía no
aportamos nosotros sino que nos viene de la misma Revelación en
Cristo, hemos de descubrir los genuinos principios de la paternidad,
de la autoridad y pedagogía de Dios. Así se podrá evitar concebir a
Dios como un tirano inclemente que doblega al hombre y le roba su
identidad, que es el drama que domina el ateísmo «humanista», o con-
vertir al Dios, Padre bueno, en un bonachón desprovisto de autoridad,
a quien curiosamente, como por estar al alcance de la mano y carecer
de peso, en nombre de la familiaridad se le pone al margen de la vida
ética y de la misma educación. Estos dos aspectos serán para nosotros
de especial valor en el tema que nos ocupa.
1.4. La Paternidad: fuente de todo bien
El Padre es la fuente de todo bien. El Padre quiere nuestra felici-
dad. Es una convicción que no podemos dejar de lado, incluso cuando
nos sentimos probados y débiles ante una tentación que atribuimos a
Dios para descargarnos cómoda, pero engañosamente, de nuestra fla-
queza (cfr. Sant 1,13-15). Esta es una verdad a la que hemos de aferrar-
nos: «No os engañéis, hermanos míos queridos. Toda dádiva buena y
todo don perfecto viene de lo alto, desciende del Padre de las luces, en
quien no hay cambios ni sombras ni rotaciones. Nos engendró por su
propia voluntad, con Palabra de verdad, para que fuésemos como pri-
micias de sus creaturas» (Sant 1,16-18). En Dios no hay cambios, Él es
inmutable en su fidelidad, como lo indica una imagen sugerida por el
movimiento de los astros, que aparece en una variante del v. 17: Dios
es «en quien no hay cambio que provenga del movimiento de la som-
bra»36, en contraposición con quien vacila, que es semejante al oleaje
del mar (cfr. Sant 1,6).
Los textos que hemos examinado más arriba, de las cartas a los Ro-
manos y a los Gálatas, están estrechamente ligados con el que conside-
ramos a continuación, tomado de la Carta a los Efesios. San Pablo hace
esta ardiente súplica: «Doblo mis rodillas delante del Padre, del cual
toda paternidad, en el cielo y en la tierra, trae su nombre» (Ef 3,14-15).
Es sabido que la palabra griega patría que aquí se traduce por paterni-
dad, otros la traducen por familia. El fervor de la oración está subraya-
do por la expresión «doblar las rodillas», ya que el hebreo ora de pie. El
concepto de paternidad o de familia hace referencia a todos los seres
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existentes, de quienes el Padre es origen y principio. Patría en griego
tiene diversas acepciones: estirpe, tribu, generaciones. Alude evidente-
mente al único principio de «toda familia», que tiene en Dios y por
Dios su existencia concreta. Por eso en el Credo se enfoca al Padre
como creador del cielo y de la tierra. La paternidad mira al origen de la
vida. Familia designa el grupo social que debe su existencia y unidad a
un mismo antepasado: el padre.
La súplica de la Carta a los Efesios concluye pidiendo al Padre «que
os conceda robustecer en vosotros el hombre interior, por la potencia
del Espíritu... fundados en el amor» (Ef 3,16-17). En el final de esta
súplica se explicita el Padre como fuente del crecimiento en el ser por
el amor. Esto nos conduce, en mi opinión, a la médula del concepto de
paternidad: ser no sólo el principio de la vida comunicada, sino del
crecimiento del hombre nuevo en el ser, del hombre interior. El hom-
bre nuevo es recreado a imagen del rostro de Dios, que recibe toda su
vitalidad desde dentro, por la acción del Espíritu. Este «hacer crecer en
el amor», en las hondas dimensiones del ser se relaciona con el concep-
to de educación, también con el de pedagogía. El Padre es quien con su
autoridad amorosa educa, conduce, forma.
1.5. Lo que significa el nombre de Padre
En el concepto de Padre convergen, a la luz de los textos examina-
dos, varios aspectos armónicamente complementarios. El Padre es ori-
gen y principio de Vida, es quien da la vida, y a esa obra vivificadora
está asociado el aspecto de su autoridad y también su obra de educador
o formador en el amor y en una pedagogía de amor que le es caracte-
rística.
Charles Journet observa cómo la palabra padre «quiere siempre de-
cir autor y conservador de la vida, fusión entre la dulzura y la fuerza»37.
Hay que tomarla en forma analógica: mis padres, dice, me han dado la
vida, pero Dios me la da de una manera «tellement plus profonde»38.
Es tal la novedad de la peculiaridad referida al Padre que en Mateo lee-
mos: «No llaméis a nadie “Padre” vuestro en la tierra, porque uno solo
es vuestro Padre: el del cielo» (Mt 23,9). El mismo Jesús usa el nombre
de padre referido a los hombres, pero ha de estar reservado en la signi-
ficación más honda y perfecta al Padre celeste, con el cual la paterni-
dad humana es incomparable39. Observa Jean Galot que sólo el Padre
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celeste es íntegramente padre y que en él se encuentra el modelo de
toda paternidad: «Tiene como rasgo distintivo y único ser totalmente
Padre en su personalidad. En efecto, su persona consiste en ser Padre,
de tal forma que todo en él es paternal. Se trata de un hecho excepcio-
nal, que solamente se verifica en Dios. Un hombre se convierte en pa-
dre; no lo es por nacimiento. Es primero una persona humana y luego
se convierte en padre. (...) El Padre celestial existe desde toda la eterni-
dad como Padre. Es persona divina de Padre por el hecho de engen-
drar a su Hijo. Es la paternidad lo que constituye su ser personal. Posee
por tanto una personalidad de Padre muy superior a la personalidad de
todos los padres humanos»40.
El Catecismo de la Iglesia Católica enseña: «Al designar a Dios con el
nombre de “Padre”, el lenguaje de la fe indica principalmente dos aspec-
tos: que Dios es origen primero de todo y autoridad trascendente, y que
es al mismo tiempo bondad y solicitud amorosa para todos sus hijos»41.
Y agrega: «Esta ternura paternal de Dios puede ser expresada también
mediante la imagen de la maternidad que indica más expresivamente la
inmanencia de Dios, la intimidad entre Dios y su criatura»42.
Galot profundiza en la fusión entre paternidad y maternidad refe-
rida a Dios, habida cuenta de la infinita distancia que existe entre la
paternidad divina y la paternidad humana: «Una de estas diferencias
—indica— estriba en que en Dios la paternidad abarca todo lo que
nosotros entendemos por paternidad y maternidad. Nosotros distin-
guimos entre paternidad y maternidad porque en la humanidad se da
una diferencia de sexos (...). Es Padre, en el sentido de una paternidad
que supera las distinciones entre los sexos y que lo designa como el
único autor de la generación divina. No se trata, por tanto, de una pa-
ternidad que se afirme en oposición a la maternidad. Integra todas sus
riquezas»43. Es una oportuna indicación para orientar en el tema del
«lenguaje inclusivo», que constituye una propuesta difícil de aceptar.
Así, advierte con razón Galot, «querer llamarlo madre sería introducir
en las relaciones que tenemos con él una connotación sexual que le es
totalmente extraña, y vincular la invocación de su nombre a las reivin-
dicaciones feministas»44. Es similar la advertencia que al respecto for-
mula Angelo Amato: «Estas metáforas femeninas, ¿implican que Dios,
además de ser padre, es también madre?... Respondemos sin vacilación
que nunca en la Biblia se llama a Dios “Madre”. Más aún, los profetas
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lucharon siempre contra el politeísmo y contra la introducción de
todo tipo de culto a las divinidades femeninas (cfr. 1Re 15,13)»45. Y rea-
firma: «En este sentido “Padre” es un nombre teológico, que revela el
secreto íntimo de Dios, que es comunión trinitaria»46. «De ahí surge la
idea no de un Dios madre, sino de un Dios maternal, de un Dios con
un corazón caritativo de Madre»47. Es preciso, por ello, saber manejar
con cuidado el texto de San Agustín: «Dios es un padre, porque él ha
creado, porque llama a su servicio, porque ordena, porque gobierna; él
es una madre porque calienta, nutre, amamanta y porta en su seno»48.
El Catecismo de la Iglesia Católica habla de la ternura paternal de
Dios (o maternal), del Dios Rico en Misericordia, o, en la oración de
Catalina de Siena, «Loco de Amor»: «¡Oh Loco de amor!... ¿cómo has
enloquecido de esta manera? Te enamoraste de tu hechura, te compla-
ciste y deleitaste en ti mismo y quedaste ebrio de tu salud. Ella te huye,
y tú la vas buscando. Ella se aleja y tú te acercas. Ya más cerca de ella
no podías llegar, al vestirte de humanidad». Como que presiente uno
la poesía de San Juan de la Cruz.
Es frecuentemente citado este texto de Isaías: «¿Acaso olvida una
mujer a su niño de pecho, sin compadecerse del hijo de sus entrañas?
Pues aunque ésas llegasen a olvidar, yo no te olvido» (Is 49,15). Otro
texto nos habla del consuelo materno de Dios: «Como uno a quien su
madre le consuela, así yo os consolaré» (Is 66,13). El término que se
utiliza para designar la misericordia divina tiene que ver con las entra-
ñas maternales: rahamin. Rehem es el seno materno, el hogar del cari-
ño, la protección, del surgimiento de la vida, del amor «entrañable». A
ello alude Lc 15,20 en la parábola del hijo pródigo. El gesto del Padre
que cubre de besos a su hijo es como un abrazo maternal.
1.6. La pedagogía divina: la obediencia de la Cruz
Sin duda el escollo más difícil al ahondar en el concepto de pater-
nidad como autoridad está en el misterio del mal (que fácilmente, al
igual que la tentación, adjudicamos a Dios). El mal ha conducido y
conduce a la revuelta y la rebelión de no aceptar un Dios que hace su-
frir a quienes ama. El Santo Padre ha señalado con fina percepción la
radicalidad que adquiere a veces este cuestionamiento. Las preguntas
por el misterio del mal, «el hombre las hace a Dios. En efecto, el hom-
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bre no hace esta pregunta al mundo, aunque muchas veces el sufri-
miento provenga de él, sino que la hace a Dios como Creador y Señor
del mundo. Y es bien sabido que en la línea de esta pregunta se llega
no sólo a múltiples frustraciones y conflictos en la relación del hombre
con Dios, sino que sucede incluso que se llega a la negación misma de
Dios»49.
Es la misma dificultad que señalábamos en relación con la pedago-
gía de Dios. Esa tensión existencial fue experimentada también por el
Hijo por excelencia, Jesucristo, en la hora repleta de angustia del huer-
to de Getsemaní. El conjunto de la pasión del Hijo es un escándalo.
¡Un Padre que ama y que no duda en entregar a su Hijo! «Así, mientras
los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, nosotros predi-
camos a un Cristo crucificado: escándalo para los judíos, locura (nece-
dad) para los gentiles» (1Cor 1,22-23).
Sobre el tema del abandono de Cristo en la Cruz acaba de escribir
un artículo Jean Galot, que suministra algunas útiles reflexiones. Alude
al abandono efectivo y afectivo. Según el primer tipo de abandono, «Je-
sús estaba clavado a la desnudez de una situación que humanamente
parecía desesperada... Dios le parecía totalmente silencioso». Vivida en
abandono afectivo, esta situación es probada por Jesús como desola-
ción. «Jesús se siente abandonado, no siente ya aquel impacto de la
presencia del Padre que había iluminado su vida terrena», y esto se
contrapone a los momentos de exultación en el Espíritu (Lc 10,21).
Galot interpreta así el uso en este caso del Eloí, Eloí (con que invoca a
Dios, siguiendo el Salmo 22), en lugar del término Abbá. Su más in-
tenso deseo de unión con el Padre es lacerado por el dolor íntimo del
abandono. Todo esto se expresa en el Por qué que surge de la Cruz,
como del Calvario de tantas víctimas del dolor, de dramas de intensi-
dad inusitada. No es una pregunta angustiada sin respuesta, o sin espe-
ranza. Por eso, con razón, indica la diferencia entre abandono, en las
dos modalidades (efectiva y afectiva), y una separación real como rup-
tura. Galot replica a J. Moltmann, quien escribe: «Dios es abandonado
por Dios. El amor que unía se vuelve maldición que separa: el Hijo
permanece Hijo en cuando abandonado y maldito». Moltmann, ob-
serva Galot, ve en el abandono una pérdida de la filiación por parte del
Hijo y de la paternidad por parte del Padre. En suma, en el abandono
la eterna vida trinitaria es puesta en cuestión50. Esta interpretación ra-
dical sigue una vía trazada por Lutero, que ponía el acento en la repro-
bación del Hijo por parte del Padre, que no «resulta conciliable con la
doctrina revelada, tanto desde una perspectiva cristológica como trini-
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taria»51. Se sabe, por lo demás, que tal interpretación de colorido lute-
rano, como extrema conflictualidad, es asumida por algunos teólogos
liberacionistas, como J. Sobrino.
Así como el misterio de la cruz es un «escándalo», en la cultura ac-
tual la contraposición entre la ternura y la solicitud de Dios Padre y la
sensación de abandono frente a la proliferación del mal, de las tribula-
ciones, de los dramas, de las tragedias, constituye un escándalo perma-
nente del cual sólo con la razón resulta imposible emerger. ¿Cómo en-
tender que el mismo Dios, lleno de ternura, que invoca Oseas, sea el
mismo que permite las masacres del mundo actual, las guerras, las per-
secuciones, los atentados contra la vida en el crimen del aborto, perpe-
trado por las propias madres? El texto del profeta sirve de telón de fon-
do para la contraposición: «Cuando Israel era niño, yo le amé... Yo
enseñé a Efraím a caminar, tomándole por los brazos, pero ellos no co-
nocieron que yo cuidaba de ellos. Con cuerdas humanas los atraía, con
lazos de amor, y era para ellos como los que alzan a un niño contra su
mejilla, me inclinaba hacia él y le daba de comer... Mi corazón está en
mí trastornado, y a la vez se estremecen mis entrañas» (Os 11,1.3-4.8).
Ese mismo Dios, lleno de misericordia, en medio del escándalo del
mal, promete en Cristo el alivio para los que están cargados y afligidos:
«Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré
descanso. Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy
manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas.
Porque mi yugo es suave y mi carga ligera» (Mt 11,28-30).
El misterio del mal hacía elevar la protesta al médico de La Peste de
Albert Camus, que se resistía a aceptar a un Dios que hace sufrir y re-
torcer en el dolor a los niños. ¿Cómo concebir un tal Padre? Jesús se di-
rige a su Padre, Abbá, Padre, con esta fórmula solemne y confiada en
los momentos más duros y decisivos de su existencia. Es una súplica
confiada en la potencia del Padre, unida a la opción por una obediencia
dolorosa, hasta la sangre, hasta la muerte. Allí donde la relación Hijo-
Padre parece irse a pique, en la angustia y la perplejidad, allí en donde
puede surgir la duda con respecto al poder y a la misma bondad del Pa-
dre omnipotente (que como Padre bueno no puede dar cosas malas a
quien ama), allí surge el reconocimiento de la voluntad del Padre en la
obediencia total: «Abbá, Padre, todo te es posible: aleja de mi esta copa;
sin embargo, no se haga lo que yo quiero (mi voluntad), sino lo que tú
quieres» (Mc 14,36). Es la suprema lección de la pedagogía del Padre y
la lección de la obediencia confiada del Hijo, modelo para nuestro vi-
vir, para nuestro caminar como hijos que adquieren, en el sufrimiento,
el verdadero sentido de la libertad. La cruz libera y perfecciona.
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El autor de la Carta a los Hebreos, refiriéndose al ejemplo de Cristo,
precede la consideración sobre la Pedagogía de Dios con las siguientes
palabras: «Fijos los ojos en Jesús, quien inicia y consuma la fe, el cual,
en lugar del gozo que se le proponía, soportó la cruz sin miedo a la ig-
nominia, y está sentado a la diestra del trono de Dios. Fijaos en Aquél
que soportó tal contradicción...» (Heb 12,2-3). El tema de la Pedago-
gía de Dios ocupa un largo párrafo, entrelazado con ejemplos tomados
de la pedagogía humana: si los padres corrigen, aunque la corrección
sea de momento desagradable y penosa, ¿cómo dudar de que a quien
ama el Señor lo corrige? (cfr. Heb 12,5-12): «Sufrís para corrección
vuestra. Como a hijos os trata Dios, y ¿qué hijo hay a quien su padre
no corrige?» (v. 7). Hay que leer en esta perspectiva de la pedagogía di-
vina el texto de la Carta a los Romanos: «Por lo demás, sabemos que en
todas las cosas interviene (pavnta sunergei§) Dios para bien de los
que le aman; de aquellos que han sido llamados según su designio»
(Rom 8,28): «Todo conviene (sunergei§) al bien de los que aman a
Dios». En ese «todo», pavnta, puede haber una referencia a los sufri-
mientos de que Pablo trata en los vs. 17-18. Este texto tiene paralelos
en la literatura judía: «Todo esto (tau§ta pavnta) son bienes para los
piadosos (los fieles)» (Eclo 39,27). También en los Salmos de Salomón:
«Fiel es el Señor con aquellos que lo aman» (4,25)52. En un contexto
cristiano la fuerza es mayor. En la existencia del cristiano todos los fac-
tores se combinan de manera armónica, concurren para su bien; cuan-
to acaece va en ventaja de los creyentes, no fundados en ellos mismos,
sino en el Dios fiel. El amor de los fieles hacia Dios es su respuesta vi-
tal, de toda su existencia a la llamada de Dios que ama con amor de
Padre. El bien a que se alude ha de ser entendido integralmente: la sal-
vación, con la cual los dolores y calamidades que se soportan no tienen
comparación (cf. Rom 8,18), y lo que parecen males (o, en cierta medi-
da, lo son), pueden ser en el plan de Dios caminos para la conversión y
para la salvación. Así se lee patéticamente esta rica plegaria de un en-
fermo de SIDA: «Te doy gracias, oh Dios, no por el dolor o el sufri-
miento, sino por todo lo que el dolor me ha ayudado a ver y compren-
der». Por eso Pablo podrá decir en su himno al amor de Dios más
adelante: «¿Quién nos separará del amor de Cristo?... Estoy seguro de
que ni la muerte ni la vida... podrá separarnos del amor de Dios» (Rom
8,35.38-39)53.
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1.7. En busca del Modelo
A esta altura de este rápido recorrido por senderos de la teología bí-
blica en torno a la paternidad de Dios, es preciso descender a dimensio-
nes de tipo más pastoral, que no serían tales si no estuvieran precedidas
por el anhelo de escuchar la Palabra de Dios en la Iglesia. Trasladarnos a
la paternidad en la familia es también querer oír algo de lo que el Señor
suscita en el interior de la Iglesia doméstica, en una forma de aplicación
a los «pequeños». Si por una parte es un «descender» de aplicación a la
pastoral familiar, por otra, como se advertirá, es introducirnos en un
proceso psicológico, inductivo, a partir de la experiencia de la paterni-
dad en familia, camino necesario (ordinariamente) para tener acceso de
alguna manera, a la paternidad de Dios. De la paternidad en la tierra,
los hijos se elevan a la paternidad celeste o celestial.
Detrás de Lc 11,2 se puede percibir, sin duda, la diferencia entre el
Padre celeste y el padre terreno: «Él les dijo: “Cuando oréis, decid: Pa-
dre, santificado sea tu Nombre, venga tu Reino”» (Lc 11,2). El modelo
—en singular— por excelencia, es el Padre celestial a quien han de ase-
mejarse otros modelos —en plural—, los padres (padre y madre) en la
Iglesia doméstica.
Para Tertuliano, en la parábola del hijo pródigo emerge el perfil
único de la ternura y misericordia infinitas del Padre. Es un texto muy
hermoso que conviene tener siempre como inspiración y guía. A través
de la parábola del hijo pródigo se manifiesta la ternura del Padre, su
misericordia infinita y somos invitados a experimentar como hijos su
torrente de bondad. He aquí la reflexión de Tertuliano: «No pasaré en
silencio este padre tan tierno que llama a su hijo pródigo y que lo aco-
ge con gozo cuando hace penitencia después de haber conocido la pe-
nuria... Había encontrado de nuevo el hijo que había perdido: lo había
sentido más querido, por haberlo ganado de nuevo. ¿A quién debemos
LA PATERNIDAD DIVINA Y LA PATERNIDAD EN LA FAMILIA 687
Lagrange. Si Dios, como sujeto, es omitido, como en la traducción textual de la koiné, la
Vulgata y muchos escritos patrísticos, entonces se lee: «Todas las cosas operan conjuntamen-
te para el bien de aquellos que lo aman». Detrás de todo esto, es claro, está el Plan de Dios,
quien controla la historia humana. Si Dios falta y «sunergei§» es entendido en sentido in-
transitivo y el sujeto es el Espíritu, la colaboración con todas las cosas es atribuida al Espíritu.
Si Dios es el sujeto la fuerza radica en el reconocimiento del poder trascendente de Aquel (el
Padre) que ayuda. Todo está puesto bajo su voluntad (cfr. FITZMEYER, o.c., pp. 622-623). Es
algo que el mundo pagano, v.g. Platón, de algún modo vislumbraba, respecto de la «Provi-
dencia», y que en la Revelación cristiana adquiere enorme resplandor. Platón, en la Repúbli-
ca, escribe así: «¿No debemos acaso estar de acuerdo sobre el hecho de que todo lo que pro-
viene de los dioses se resuelve del mejor modo posible para quien es caro a los dioses...? Así
entonces debemos concluir respecto del hombre justo (peri; tou§ dikai;ou androı) ya esté
golpeado por la pobreza o la enfemedad o cualquier otro mal, que al final estas cosas se ma-
nifestarán como un bien, o en la vida o en la muerte» (República, 10,12).
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reconocer en este padre? A Dios, evidentemente: nadie es padre como
él, nadie es tan amoroso como él. Por lo cual, si tú que eres su hijo, aun
si has derrochado lo que has recibido de él, aun si regresas desnudo, él
te acogerá, porque has regresado y él se gozará de tu retorno más que
de la sabiduría de su otro hijo, pero a condición de que hagas peniten-
cia en el fondo del corazón, y de que compares tu hambre con la abun-
dancia de que gozaban los jornaleros de tu padre, de que tú abandones
los cerdos, rebaño inmundo, y retornes junto a tu Padre»54.
Schürman piensa que en la base del Padre Nuestro de Lucas (tam-
bién de Mateo) se encuentra el «Abba oJ pathvr». Lucas habría omi-
tido «Abba», ya en un ambiente helénico, para escoger la fórmula más
corriente «pathvr»55. Refiriéndose a J. Jeremias, advierte que la voz
«Abba» «después de mucho tiempo había dejado de imitar el lenguaje
de los niños», e implicaba en el mundo adulto un profundo sentido de
reverencia56.
En Lc 11,2 el vocativo «pathvr» es como un eco del «Abba» de la
lengua materna de Jesús. Expresa una relación con Dios cuya esencia
íntima está en la naturaleza del Padre. Lc recoge con énfasis particular
la expresión «el Padre mío» (Lc 2,49; 10,22; 22,29; 24,49), con un
acento particular cristológico. No es ya una oración judía, sino cristia-
na, en una relación, la más cercana y familiar, unida a la universalidad
del Reino. Comenta Schürmann: «El punto en el cual convergen para
formar una unidad esta familiaridad sencilla y la universalidad sobera-
na», refleja la conciencia de Jesús57.
Si las consideraciones anteriores sintetizan en buena parte lo que
significa la paternidad de Dios, revelada a los «pequeños» (cfr. Mt
11,25), en la que se instaura una nueva relación, una concepción
nueva de Dios como Padre, y también una nueva concepción del
hombre (con una renovada antropología), que es concebido como
imagen de Dios, y como poseedor de la dignidad, los derechos y tam-
bién las exigencias de hijo, se podrá comprender lo decisiva que es
esta realidad de nuestra fe. El Padre nos introduce en un diálogo, el
más personal y familiar, «en una ternura de piedad en verdad entra-
ñable»58. Bajo la mirada del Padre crecemos en nuestro propio ser en
la plenitud de las dimensiones del amor, para «ser capaces de com-
prender, con todo el conjunto del Pueblo de Dios, cuál es la anchura
y la longitud, la altura y la profundidad, y conocer el amor de Cristo,
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que excede a todo conocimiento, para que os vayáis llenando hasta la
total plenitud de Dios» (Ef 3,18-19).
Se trata ahora de iluminar la paternidad en la familia a la luz del
modelo de la paternidad de Dios, para trazar algunas pistas que pue-
dan, desde la luz de la fe, iluminar el comportamiento de quienes en el
seno de la familia son como representantes de la paternidad de Dios.
Para estas reflexiones, a la vez de carácter teológico y pastoral, será ne-
cesario dar una mirada a la realidad, a fin de establecer una comunica-
ción entre los modelos: el del Padre, por un lado, y el «modelo», por el
otro, de quienes desempeñan en la comunidad de vida y de amor que
es la familia, una tan grande responsabilidad en el ejercicio amoroso de
la autoridad, de la misión educativa. Mirando al Padre e imitándolo se
capacitarán para formar de verdad a sus hijos en los valores centrales
humanos y cristianos, siguiendo también la pauta de la Pedagogía de
Dios, de manera que no se evadan las exigencias de una educación que
dirige y corrige.
2. NADIE ES PADRE COMO DIOS
2.1. Paternidad y familia
Si bien en el seguimiento del verdadero modelo, que viene de
Dios, no hay que olvidar que, como enseña el Catecismo, Dios «tras-
ciende también la paternidad y la maternidad humanas, aunque sea su
origen y medida: Nadie es padre como lo es Dios»59, por otro lado el
Catecismo de la Iglesia Católica indica también oportunamente que «el
lenguaje de la fe se sirve así de la experiencia humana de los padres [ge-
nitores] que son en cierta manera los primeros representantes de Dios
para el hombre»60.
La psicología señala la importancia que tiene el diálogo amoroso
adecuado que se establece entre los padres y los hijos en el desarrollo
de la personalidad del niño, especialmente en los primeros años de la
existencia. Es un diálogo que, especialmente en relación con la madre,
se inicia aun antes de nacer, con un lenguaje especial, no articulado,
pero que expresa y transmite un mensaje. Paul Ricoeur, tratando de la
«dimensión de la ternura», la llama «lenguaje sin palabra... como expre-
sión»61. La situación de la familia, el tejido familiar, tiene una impor-
tancia innegable en el desarrollo armónico de la personalidad y en el
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crecimiento de la fe del niño, la cual, de alguna manera ha de encar-
narse y sustentarse en la experiencia que el niño va cosechando, muy
particularmente en la paternidad que experimenta.
El encuentro del niño con los padres representa también el en-
cuentro consigo mismo como un yo, el progresivo descubrimiento de
su personalidad y la formación del mundo de su conciencia con los
principios fundamentales de carácter moral. El diálogo interpersonal
es dialéctico, en el sentido de que en el descubrimiento del otro tam-
bién nos descubrimos a nosotros mismos. En la misma experiencia de
ser amado por los padres, el hijo se da cuenta cabal de su valor como
persona. Si está en el centro de las miradas en el hogar y se constituye en
el centro de los proyectos familiares, como normalmente debe aconte-
cer, la conciencia de su propia dignidad es también un fruto del reco-
nocimiento que de ella hacen otros. Cuando los niños y los adolescen-
tes no ocupan el lugar a que tienen derecho en el hogar, se viven
dramas de gravedad increíble, y este es el primer eslabón de una cade-
na de situaciones penosas en las cuales quien se siente abandonado in-
terpreta el desinterés de los otros hacia su persona como una especie de
desprecio de sí mismo. Es la sensación de ser «sobra», de estar demás,
en una posición marginal. Los niños y los adolescentes abandonados
no aman la vida, por eso parece menguar en ellos la natural tendencia
a la conservación. Cuando se encuentran en ambientes de cálida acogi-
da, que son como la compensación de los hogares que no les han brin-
dado lo que merecen, los niños experimentan el amor, y en la ternura
descubren una nueva apreciación de su propio ser. Esto surge como
una espléndida novedad: es un amanecer, es como una resurrección en
el reconocimiento de su dignidad. En la raíz de esa experiencia está el
hecho fundamental de que Dios Padre siempre nos ama. El resplandor
del amor de Dios, a través de quienes los aman, es el inicio de una nue-
va calidad y concepción de vida, es —retornando al texto de S. Cipria-
no— como la novedad del «hombre nuevo, que ha renacido...»62. Por
eso la Buena Nueva es fundamental para todo hombre, en cualquier si-
tuación, y es la causa de su permanente renacer, en la conciencia de
que se es amado, integralmente, como persona, no por lo que se tiene,
se posee, sino por lo que se es, como imagen de Dios.
El Evangelio fundamental es saber que somos amados por Dios
como Padre, que ha enviado a su Hijo para darnos la vida en abundan-
cia. «La esperanza no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado
en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rom
5,5). «Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia» (Rom 5,20).
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En cualquier condición, sanos o enfermos, doctos o ignorantes,
pobres o ricos, heridos por los dramas de la infidelidad humana, en-
vueltos incluso por la atmósfera del pecado, el Padre nos ama y pone
todo lo necesario para nuestro rescate, para que podamos re-adquirir
en todo su esplendor la dignidad de hijos de Dios.
2.2. La ausencia del padre
La experiencia de la paternidad en el seno del hogar es la que nor-
malmente conduce a introducirse en la red de relaciones —empezando
por la familia hasta llegar al conjunto de la familia humana— que
constituyen el universo del hombre. Todo esto está en una relación di-
námica y decisiva con la paternidad de Dios.
Si los padres son capaces de proyectar una imagen positiva, porque
su relación en el tejido de la familia es positiva e integral, entonces in-
forman de esa imagen el mundo del niño. Así, cuando en la misma
educación de la fe, el niño oye hablar de que hay un Padre Celestial,
bueno por excelencia, en el cual no hay sombra alguna, se hace posible
un proceso de comparación y de superación, que le permite acceder y
de alguna forma comprender el Amor del Padre. Conscientes, eso sí,
de la diferencia abismal, infinita, entre la paternidad divina y la huma-
na. Como recuerda el Catecismo, «Nadie es padre como lo es Dios»63.
Cuando, en cambio, falta una adecuada imagen del padre, o cuando la
figura del padre está ausente, el lenguaje de la fe carece de soporte en la
experiencia humana. Esta ausencia puede ser más o menos honda.
Cuando el padre falta por completo, en la dura experiencia de la orfan-
dad, el camino será normalmente más difícil y tendrá que ser compen-
sado el vacío por otras formas de experimentar la paternidad, la fami-
lia. Siempre me ha impresionado la experiencia de Jean Paul Sartre,
quien perdió a su padre en tierna edad y tuvo la penosa experiencia
como de sobrar, de estar demás, de no contar, de ser uno más. Muchos
piensan que esta situación influyó en la misma elaboración de su pen-
samiento, de manera inconsciente, por esa aparente incapacidad suya
de descubrir y de vivir la dialéctica del amor. Por eso en el conjunto de
las relaciones con los otros, el encuentro en el amor, como respeto,
como donación, se le hace muy difícil de entender. La concepción sar-
triana de las relaciones personales entendidas («el infierno son los
otros») como un duelo de libertades, ha tenido sin duda incidencia en
su filosofía, y muy especialmente en aspectos de su ateísmo. Como la
ausencia del padre no le aportó la experiencia de sentirse amado como
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persona, como hijo, habría encontrado un hondo vacío, obstáculo para
seguir el proceso de una relación que descubre a Dios como Padre.
La familia pasa hoy, en muchas partes, por un proceso de crisis, de
erosión, que tiene una de sus raíces en las variadas formas de ausencia
de paternidad. El derecho del hijo a tener de verdad un hogar, una fa-
milia, es negado de muchas maneras. La ausencia de un hogar fundado
como comunidad de vida y amor de carácter permanente, constituye
un muy penoso condicionamiento. Las uniones consensuales libres, la
plaga del divorcio, cuyos verdaderos desastres apenas están siendo estu-
diados por sociólogos, psicólogos, educadores, etc., la tendencia a ha-
cer de la familia una especie de club, como en el caso de las familias
monoparentales que llevan los hijos de precedentes uniones a nuevas
familias, todas estas múltiples formas de abandono se pagan con graves
costos.
¿Cómo será el futuro si las legislaciones logran acomunar a la fami-
lia con las falsas alternativas de las «uniones de hecho», que precisa-
mente por serlo, carecen de estabilidad, de contextura jurídica, como
oportunamente observa el profesor Juan Ignacio Bañares? En cambio,
el matrimonio, como se ha entendido hace siglos, el compromiso de
darse y de recibirse de los esposos, vincula su futuro. En las uniones de
hecho, aunque pueda haber parecidos con la vida conyugal, «se niega
cualquier compromiso de futuro, pues se desea vivir la sexualidad de
un modo desprovisto de toda vinculación... La unión de hecho consis-
te precisamente en mantener el hecho de la convivencia momento a
momento, sólo desde el presente, sin que nadie deba al otro nada de su
futuro»64. En este tema se puede llegar hasta la insensatez, por decir lo
menos, de proponer el derecho a la adopción por parte de las uniones
de homosexuales o lesbianas, que en nada tendría en cuenta el interés
superior del niño, invocado por la Convención sobre los Derechos del
Niño 65.
El Santo Padre ha puesto el dedo en la llaga cuando habla de
«huérfanos de padres vivos»66. La variedad y el crecimiento de los aban-
donos del hogar, en los cuales las víctimas primeras son los hijos, po-
nen de manifiesto una realidad muy penosa. Abundan hoy los estudios
acerca de los efectos negativos de estos abandonos en el desarrollo ar-
mónico de los niños, señalando las consecuencias de violencia crecien-
te, y también la falta de aprovechamiento académico cuando los niños
sufren esta clase de experiencias en su familia. El psiquiatra Tony Ana-
trella, en un reciente libro muy aleccionador titulado La diferencia
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prohibida. Sexualidad, Educación, Violencia. Treinta años después de mayo
de 1968 67, dice que habrá que tener el coraje un día de dar las cifras de
este desastre. Y se refiere, además, a una serie de efectos, entre los cua-
les están la confusión, la pérdida de autoridad y de crédito de los adul-
tos, y la falta de puntos de referencia para la existencia68. Se trata de un
universo personal desmantelado, desde el cual los niños y los adoles-
centes se lanzan a la aventura de la vida sin preparación alguna. Pocas
cosas hay tan trágicas y dramáticas como esta pérdida de los puntos de
referencia sin los cuales los hombres no caminan en el mundo, sino
que deambulan y van a tientas.
En cambio cuando el niño tiene el soporte de una comunidad fa-
miliar, la realidad —también para el crecimiento en la fe— es diferen-
te: «El niño, cuanto más ha vivido una dependencia de los padres que
da seguridad, más rápidamente, cuando es adolescente, se muestra ca-
paz de llegar a ser autónomo»69. En una relación de dependencia amo-
rosa se tendrá más fácil acceso a la verdadera identidad, al crecimiento
de una libertad bien entendida.
La imagen del padre juega un papel fundamental. Asumo esta afir-
mación del Profesor Anatrella: «La imagen del padre es el resultado de
una alquimia psíquica del individuo desde su infancia. Ella se forma a
partir de numerosos elementos: primero el padre real, el progenitor. La
actividad del padre en la realidad influirá sobre la organización de esta
imagen»70. «El padre —subrayará en otro lugar— investido de sus dife-
rentes funciones, juega un papel primordial en la sociedad y en el seno
de la familia, y su ausencia... estará cargada de consecuencias»71.
Los análisis que se hacen del fenómeno actual concluyen en un dra-
mático diagnóstico: la familia sufre la crisis de la ausencia de la paterni-
dad. Se teme ser y actuar como padre. Si el padre es fuente de la vida,
hoy muchos, condicionados por la cultura de la muerte, experimentan el
temor a ser padres, a asumir la paternidad con todas sus consecuencias.
Se teme comunicar la vida y crece también, en muchas naciones econó-
micamente desarrolladas, el temor a la maternidad, como fruto de múl-
tiples factores, entre otros el trabajo al cual son compelidas las madres
fuera del hogar. Entonces, en muchos casos, se llega incluso a que la vida
engendrada es rechazada, repudiada, yendo contra el más fundamental
de los derechos, el de existir, en el abominable crimen del aborto.
LA PATERNIDAD DIVINA Y LA PATERNIDAD EN LA FAMILIA 693
67. Tony ANATRELLA, La difference interdite. Sexualité, Éducation, Violence. Trente ans
après Mai 1968, Flammarion 1998.
68. Op. cit., p. 25.
69. Cfr. op. cit., p. 26.
70. Cfr. op. cit., p. 26.
71. Cfr. op. cit., p. 42.
45-lópez-trujillo  23/2/09  08:30  Página 693
Hay también un temor difuso al ejercicio de la responsabilidad pa-
terna, a ejercer la autoridad, a educar. Y, como lo he recordado en otros
escritos72, mientras la familia conserve el papel irreemplazable de ser la
auténtica formadora de personas, no se puede ceder a la tentación de
abdicar de estas responsabilidades. ¡Cómo se extiende el llamado «sín-
drome de Peter Pan», que pone de manifiesto el capricho de quienes
quieren permanecer siendo niños siempre, sin madurar! Entonces el
temor a educar se convierte en una especie de conspiración: los padres
que no saben serlo, corresponden inconscientes a esos caprichos, no
sin mecanismos auto-justificativos. Se esgrimen diversos argumentos:
los padres dicen que no se sienten dispuestos a violar el mundo de la li-
bertad de los hijos, a dirigir y a orientar, a corregir. Piensan con igno-
rancia que o los hijos ya están formados o que sufren raros disturbios
que se alzan como barrera infranqueable para dirigirlos. Y no se dan
cuenta de que al no educarlos con responsabilidad ponen en el más
alto riesgo la formación de los hijos. Se vuelven personalidades que no
maduran, que no crecen.
También se teme formar para el sufrimiento, para el dolor, soñan-
do con edenes permanentes, donde nunca se plantean los interrogan-
tes serios sobre la vida, sobre el sentido de la vida, sobre la vida eter-
na... Cuando esos interrogantes son sofocados, también la formación
religiosa está minada. Y muchas veces los padres delegan en otros la
educación moral y religiosa cuidándose poco de cómo se va haciendo.
Cabría aquí recordar una vez más la enseñanza de la Carta a los Hebre-
os, en la cual se indica la relación entre Pedagogía divina y pedagogía
humana en la familia: «Mas si quedáis sin corrección, cosa que todos
reciben, señal de que sois bastardos y no hijos. Además, teníamos a
nuestros padres según la carne, que nos corregían y les respetábamos...
Cierto que ninguna corrección es de momento agradable sino penosa,
pero luego produce fruto apacible de justicia a los ejercitados en ella»
(Heb 12,8-9.11). Corregir, orientar, es una exigencia del mismo amor
que quiere el bien del otro. Olvidan frecuentemente los padres que
para el cumplimiento de su difícil pero nobilísima tarea no están solos.
Los acompaña el Padre, enviándoles por el Espíritu la gracia de estado.
El Catecismo de la Iglesia Católica, que recuerda —como hemos
visto— que el lenguaje de la fe se inspira en la experiencia humana, es
realista al mostrar cómo esta experiencia puede ser frágil: «esta expe-
riencia dice también que los padres humanos son falibles y que pueden
desfigurar la imagen de la paternidad y de la maternidad»73. «Nadie es
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padre como lo es Dios»74. La invitación apremiante es la de tomar el
modelo de la paternidad de Dios, el único modelo sin sombras ni fisu-
ras, sin los límites que se presentan en la paternidad humana, límites
que los mismos padres deben hacer ver a sus hijos, para que no caigan
en una especie de «mitificación» que después puede provocar doloro-
sos rechazos. El Padre celestial es el modelo cuya imitación ha de ilu-
minar en todo a los padres en el ejercicio amoroso de sus responsabili-
dades. Para ellos, los padres deben saber comportarse frente a Él como
hijos. Es lo que enseña San Juan Crisóstomo como condición para que
los padres puedan llevar la marca del Padre celestial: «No podéis llamar
Padre vuestro al Dios de toda bondad si mantenéis un corazón cruel e
inhumano; porque en este caso ya no tenéis en vosotros la señal de la
bondad del Padre celestial»75. Es explícita la contraposición entre la ter-
nura del amor del Padre celestial, constitutivo de la palabra padre, con
un padre cruel e inhumano. La autoridad ha de estar en armonía con el
sello del amor. Y añade San Cipriano, en un texto que también asume el
Catecismo: «Es necesario acordarnos, cuando llamemos a Dios “Padre
nuestro”, de que debemos comportarnos como hijos de Dios»76.
2.3. La marca de la bondad del Padre
Los padres deben examinar su corazón para ver hasta qué punto
llevan la marca de la bondad del Padre celestial. Han de examinarse en
el amor según la expresión de San Juan de la Cruz, porque en el amor
han de ser examinados, y concretamente en el modo de ejercer su au-
toridad. Mantiene su vigencia la exhortación de San Pablo: «Padres, no
exasperéis a vuestros hijos, sino formadlos más bien mediante la ins-
trucción y la corrección según el Señor» (Ef 6,4). El amplio marco es
una pedagogía del amor. La norma no son los padres, pues no son el
modelo acabado. Sólo serán un buen modelo si se asemejan al Modelo
del Padre celestial. No caminar según la voluntad y el modelo del Pa-
dre, puede perturbar no sólo el desarrollo armónico de los hijos sino la
misma calidad de su relación con Dios, pues puede, en lugar de reve-
larlo, ocultar el rostro de Dios, aplicando al ejercicio de la paternidad
el conocido texto de Gaudium et spes en las reflexiones sobre el ateís-
mo. Al repasar el fenómeno del ateísmo y sus diversas y complejas cau-
sas, señala: «Por lo cual, en esta génesis del ateísmo pueden tener parte
no pequeña los propios creyentes, en cuanto que, con el descuido de la
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educación religiosa, o con la exposición inadecuada de la doctrina, o
incluso con los defectos de su vida religiosa, moral y social, han velado
más bien que revelado el genuino rostro de Dios y de la religión»77. Es
misión de los padres revelar ese «genuino rostro de Dios», Padre amo-
roso que educa a sus hijos.
Repitámoslo: los padres humanos falibles pueden desfigurar la
imagen de la auténtica paternidad78. Es una tentación la de imaginar
que se puede educar hijos sin amonestar, sin corregir, sin castigar (en
modo adecuado, proporcionado, con una pedagogía del amor que no
sea conducida por la emotividad, la ira). Corregir justa y oportuna-
mente, con entrañas de misericordia, requiere un difícil equilibrio, so-
bre todo hoy en las familias en las que los dos padres trabajan durante
jornadas fatigantes fuera del hogar y retornan —sobre todo las ma-
dres— cansadas, a la labor en la familia. Hoy es más corriente una cier-
ta fragilidad emocional. La ausencia de tiempo suficiente para la con-
vivencia, para estar juntos los esposos, los padres y los hijos, con la
posibilidad de dialogar, puede predisponer para un clima tenso, inclu-
so con ciertas dosis de conflicto en el seno del hogar. El castigo, el re-
proche, la corrección en una atmósfera enrarecida pueden suscitar
complicaciones que hacen interpretar la corrección fuera del ámbito de
la formación como una forma de «violencia» sin derecho, y no como
pedagogía de un amor que corrige, orienta, educa, redime.
No es ésta la sede para introducir otro tema que me preocupa: ¿no
se exagera cuando, siguiendo ciertos modelos, en el contexto del «su-
per-yo» se restringe al padre (varón) el papel de formación en el mun-
do de la moral? Todo esto, ¿no es más bien fruto de una misión com-
partida del hombre y de la mujer, en la cual aportan lo mejor que ellos
pueden ofrecer, de lo que, padre y madre, son? Es el trabajo conjunto
de quienes forman una sola carne, como comunión de vida y amor, el
sujeto que educa, en tareas y proporciones variadas. Habría que decir
más bien que la autoridad del padre ha de brindarse con ternura de pa-
dre, y la de la madre con su forma de ternura, que educa y se ejerce en
otra forma de autoridad. Sería oportuno reflexionar más sobre el papel
concreto de lo que puede ofrecer el padre con sus cualidades y lo que
puede ofrecer la madre sin dejarse llevar por un «igualitarismo» que ni-
vela indiscriminadamente como si todos los «roles» fueran intercam-
biables. Hay, sin embargo, un espacio que proviene de la costumbre,
de la cultura, y que hay que ponderar.
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CONCLUSIÓN
Nos hemos limitado a seguir unas pocas pistas, aunque en verdad
fundamentales. En un mundo que está como comprometido en una
conjura en extremo peligrosa para negar la función paterna, recuperar
desde la fe el sentido y el valor de esa responsabilidad y de ese derecho,
es una gran necesidad. Está en juego el mundo de los valores funda-
mentales para la vida, minados en la realidad básica de la familia. Es
preciso, entonces, volver a Dios, fijar la mirada en el rostro amoroso
del Padre, para asumirlo como el modelo por excelencia. Los padres,
repitámoslo, lo serán de verdad en la medida en que sean hijos, que,
con la fuerza del Espíritu, con la palabra, con la vida, con todas las
energías del amor sean capaces de decir: Abbá, Padre, y de asumir ple-
namente, en ese Amor, su misión de padres. Así la familia tendrá un
hermoso porvenir.
En la celebración del Segundo Encuentro Mundial de las Familias
con el Santo Padre, Kiko Argüello, fundador, con Carmen, de las Co-
munidades Neocatecumenales, hizo al Santo Padre el regalo, bien ex-
presivo, de un hermoso icono que presidió los momentos centrales de
ese Encuentro. Este icono lleva por título «Retorno a Nazaret de la Sa-
grada Familia». El autor explica que se trata del retorno de la Sagrada Fa-
milia después de que el Niño Jesús fuese encontrado en el Templo. San
José lleva sobre sus espaldas a Jesús, que dirige su mirada hacia María, su
Madre. Comenta Argüello: «El hecho de que Jesús adolescente sea lle-
vado sobre las espaldas quiere indicar la importancia que tiene el padre
en la familia para introducir al joven en la vida adulta. El icono mues-
tra también la necesidad que tiene el hombre de la familia para llegar a
ser adulto, como ha sido revelado por Dios en la Familia de Nazaret».
Diría que las pistas que hemos seguido van precisamente en este
sentido: el padre verdadero, aquél que en la familia es, en cierto modo
(junto con la madre), representante de Dios, es no sólo el instrumento
de Dios para procrear, sino el que educa, forma amorosamente, con el
corazón modelado por el Padre Celestial, para introducir al hijo en la
vida adulta, en la madurez humana y en la madurez de la fe. ¡Qué her-
moso sería que los padres tomaran a los hijos de sus manos y los pusie-
ran sobre sus espaldas, para emprender con ellos el camino de la vida,
para introducirlos en la Familia que es la Iglesia y en el corazón de toda
la humanidad!
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